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MANIFIESTO:
 
El Centro de Estudiantes de Filosofía y Letr.as invita 

á todos los alurrmos de esta Facultad á agruparse en su 
seno con el propósito de constituir una e~tidad cohesiona­
da y fuerte, capaz de sostC¡ller una publicación que sea á la 
par que un exponente de la inteIectualidad de los es­
tudiantes, un medio de desenvolverla y un vehículo de 
propagapda. 

N o ha de t,ener la propaga;nda siempl'e asidero con los 
comestibIes y las tierras. También la neoesitan las cosas 
del espíritu. 

Entendemos que una Facultad de Filosofía Y, Letras 
üell1'c, etn un país como estle, una misión altamente educa­
tiva que cumplir; y lo entendemos á pesar del escepticismo 
de los indif,erentes Y de la interesada negativa de los 
obcecados. 

¿ Cuál ¡es esta misión? Sencillame'Ilte, formar un nucleo 
de artistas-pe¡n,sadon~s, ó de pensadol'es-artistas, que pon­
gan una arista de luz en la opacidad de nuestro mundo 
merc.antil Y agrícola-ganadero. Que no es bien que el.país 
~ cooozca sólo por su balanza comercial, reflejada en los 
guarismos de su estadístic.a, 6 á través de la muchachada 
ignorante Y bullanguera que se divierte en los «music­
halls». de París. 
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Pregu¡nt·emos severamente: ¿ Existen en la actualidad, 
en la República Argentina, artistas y pensadores? Con­
testamos que existen, sí, pero -en potencia. No Se han desa­
rrollado 'e¡I1 forma de. tr~spon<:~r las fronteras del país y 
de imponerse á la consideración d~ los intelectuales del 
mundo. Las obras nacionales producen, generalmente, una 
sensación de cosa incompleta. La causa la encontramos 
en. la falta del profesionalismo int'31ectual de que hablaba, 
hace poco, el valiente vasco SalaverrLa. 

El campo de las letras, por ejemplo, está en pODer 
de aficionados y de ,empíricos. Los aficio)'lados son pro-' 
fesionales de otras carreras que escriben, de vez en cuando, 
por esparcimiento del espíritu. Sus producciones, como 
es natural, no llegan á ese punto de sazón que tienen las 
obras acabadas de los ma:estros. Los empírico6 son escri­
tores que haceIIl literatura por instinto y que suelen tener 
más pretEinsiones que pJ1eparación. Muchos son iconoclas­
tas de café. Y casi todos desperdigan sus fuerzas en una 
producción precipitada que resulta, naturalmente, me(jio­
ere y, por lo tanto, transitoria. 

He aquí, desprendiéndose de estas premisas, el pa­
pel de 1.1Il¡él. Facultad de Filosofía y L'ctras: Llenar lagu­
ngs men~al~s, robustecer Las ideas y aclararlas por la gim­
n;asia sistemática, y encarrilar condiciones innatas de sen­
sibilidad y de inteligencia por d camino de la estética y 
del bUeII1 gusto. 

EntJ1e nosotros hgy dos factores que conspiran en con­
tra de los estudios especulativo-literarios: el espíritu utili­
tario de la juventud y el desconocimi(~nto de lo que estos 
estudios signifiq'uen en su' entraña y en S'U alcance, es decir, 
en lo que tieIl·en de íntimo y en lo que tienen de trasoen­
de¡nte. 

El ,espíritu utilitario es natttral, porque está en el am­
biell1te, y se nos antoja legítimo en todos aquell06 que ne­
cesitaJn utilizar el título universitario como instrumento de 
acción en la lucha por la vida. IPero hay tantos que no 
lo neoesitan y se atiborran de códigos, sin entusiasmo 
y sin amor, habiendo una infinidad de problemas intere­



samtes 'en las ciencias naturales y en las especulaciones 
del espíritu que están esperando la contrlacción talentosa 
que los ilumine I 

Es, ,en verdad, una desgracia para el país que la ju­
v,entud cercene sus alas y malogre la multiplicidad de sus 
aptitudes, siguioodo sumisamente cualquiera de los tres 
viejos y úillados rumbos un.iversitarios: -ingeni'ería, medi­
cina ó derecho. Filosofía y btras se abandona más que 
todo, como decíamos, por descOil1ocimicnto d,~ lo que ello 
sea. Bioo.es óerto que podemos excusar á los estudian­
tes secundarios el que no sepan el rol educativo de esta 
casa universitaria, cuando lo han ignorado hasta óer­
tos ministros de instrucción pública. 

Contra este desconocimiento tiene que ir la propa­
gauda nuestra, por el vehículo de una publicación de 
eiI1jundi.a:, pues tenemos que imitar á los hombl1cs fuertes 
que, 'en La vida, cuando b'uenamcnte no obÚenen las püsi­
cicmes que merecen, se levantan sobre- sí mismos y las 
conquistan. 

L~ DIRECCION. 


